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De una interesante carta de Nueva-York 
copiamos los siguientes párrafos: 

«Guitteau tiene un miedo terrible de ser 
ejecutado, y sus temores no son imagina
rios cuando se ven los sentimientos hosti
les manifestados contra él, como áutes de 
ocurrir la muerte del presidente de la re
pública. 

Guitteau se halla completamente inco
municado. No ve á nadie, exceptuando á 
sus carceleros, á quienes está prohibido 
hablar con él. í iu Julio y Agosto el juez 
del distrito y su auxiliar teniun frecuentes 
conversaciones con el prisionero, á fin de 
obtener las necesarias noticias acerca de 
su persona y del crimen cometido; pero 
desde que saben todo lo que deseaban, han 
cesado sus visitas, y á ménos que algún 
acontecimiento imprevisto no lo haga pre
ciso, no permitirán que lo vea nadie, ex
cepto su defensor. 

Estos úl t imos dias han publicado los 
periódicos una carta del cuñado de Guit
teau, quien al propio tiempo que expresa 
el horror que le ha causado el crimen de 
ese miserable, pide que le concedan / a i r 
play. Se sabe que hace poco un carcelero 
ha acusado á Guitteau de haber querido 
asesinarle; pero, á juzgar por los detalles 
de esta carta, parece ser lo cierto que el 
carcelero provocó deliberadamente al p r i 
sionero para que cometiera un acto de vio
lencia que diese pié para poderlo matar, 
acto que, según la expresión del carcelero, 
debia hacerle considerar como el héroe de 
Washington. 

Guitteau ha estado también á punto de 
ser víct ima de una segunda tentativa que 
ha causado sensación en Washington. No 
se trata ya de un simple carcelero que haya 
querido ejercer el oficio de ejecutor de las 
altas obras en la persona del asesino del 
presidente, sino que ha sido un oficial su
balterno del ejército, ó sea un sargento de 
la escuadra que venía á relevar la guardia 
de la cárcel, quien tomó por blanco la ca
beza de Guitteau al través de los barrotes 
de su celda, y que erró el t iro. La historia 
es bastante rara, y hé aquí cómo se cuenta. 

E l dia 12 del pasado, hácia las seis de 
la m a ñ a n a , hora en que se releva la guar
dia, el capitán Sr. Gilfray venía á relevar 
al capitán Graves. La tropa que iba á 
prestar el servicio venía en tres vagones. 
E l capitán que mandaba la fuerza, y que 
había pasado detras del tren, oyó un dis
paro, y se encaminó con dirección al sitio 
de donde procedía la explosión. ¡Cuál no 
ería su sorpresa al reconocer á su sar-

s 
gento primero, llamado Masou, hombre 
de treinta y cinco á cuarenta años, que 
conservaba en la mano su carabina aún 
humeante! 

«Yo he sido el que ha disparado, mí ca
pitán,—dijo con voz exaltada;—hé queri
do matar á ese animal, pues no mehe alis 
tado en el ejército para dar guardia á un 
asesino.» Dicho esto, no opuso ninguna 
resistencia para dejarse prender y se cons
t i tuyó él mismo en prisionero. 

Como se vé, Masou tiró á t ravés de los 
barrotes de la ventana de Guitteau y erró 
el tiro, rozando la bala la cabeza del m i 
serable, yendo á estrellarse en el muro 
opuesto. Masou, sin embargo, es un gran 
tirador; pero tenía calentura hadados dias 
y se hallaba sumamente agitado. Inme
diatamente después de asegurado, corrie
ron á la celda de Guitteau, encontrándole 
retorciéndose con las angustias de un ter
ror inverosímil . Tirábase al suelo y se ha
cia una pelota en un r incón; era imposi
ble hacerlo tener de pié ni áun persuadir
le á que ee acostase en su cama, por más 
que se hallase á cubierto de los proyecti
les que pudieran venir del exterior. U l t i 
mamente rogó quelemudarandecelda,pe
tición que Ujnia hecha hace mucho tiempo 
porel temordeha.Harse expuesto á losgol-
pes de afuera y esta vez se accedió ásu de^ 
seodondeno tendrácomunicaCjon ninguna 
con el exterior. 

En el primer momento se creyó que la 
tentativa del sargento Masou era un hecho 
aislado, en el cual él solo tenía ín teres y 
que lo cometió en un momento de ofusca
ción. Probable es; pero, sin embargo, no 
es posible que el hecho revista un carácter 
de más gravedad 

Ha corrido el rumor de que mientras iba 
la fuerza del capitán Gilfray á relevar á, la 

de Graves, los soldanos del primero ha
blaron entre sí del asesinato del presiden
te, y en fuerza de comunicarse sus impre
siones , lograron exaltar la imaginación 
hasta el punto de tirar á la suerte quién 
mataría al asesino, dando por resultado 
que Masou fuese el elegido para dar el 
golpe, y resultamlo e! que se haya acor
dado llevarlo hasta un Consejo de guerra 
como culpa ble de tentativa de asesinato.» 

Unificación l)e la l)ora en Jpam. 

La unificación de la hora en las gran
des ciudades ó en todo un país (nada hay 
que á ello se oponga), es un problema i m 
portante que ya ha causado numerosas i n 
vestigaciones de relojeros y físicos nota
bles. En esto como en otras muchas cosas 
se ha adelantado Francia á los demás paí
ses. Entre los primeros iniciadores de la 
idea que apuntamos, conviene citar á 
M. Coll in, cuyos aparatos figuran en la 
exposición de electricidad. M . Collin, des 
de hace quince años, se ocupa en la uni 
fijación de horas por medio de la electri
cidad. 

Puede considerarse bajo tres puntos de 
vista, cada uno de los cuales da una solu 
cion particular: 1.° hora dada en las ca 
lies; 2.° la hora en loa relojes que actual
mente existen en los monumentos públ i 
cos; 3.° hora que hayan de dar los relojes 
monumentales que se vayan constru
yendo. 

El público siente la necesidad de saber 
una hora exacta en todas las calles de una 
misma ciudad. El procedimiento más útil 
y seguro de conseguirlo no es ciertamente 
la colocación de otros tantos relojes, basta 
un «contador», es decir, un cuadrante que 
marque la hora trasmitida por un proce 
dimíento cualquiera de relojería. 

Los relojes atmosféricos que hoy se ven 
en los boulevares de Par ís no son otra 
cosa que contadores. No examinaremos 
ahora el valor del sistema empleado ni la 
posibilidad de aplicarlo á grandes distan
cias. Sólo la electricidad puede servir á 
este fin. Un hilo relaciona el contador 
cuadrantre eléctrico con el reloj, que se 
elige como tipo; el contador se compone 
de un sistema de agujas puestas en moví 
miento á cada minuto ó fracción de minu 
to por un electro-iman que acciona sobre 
un trozo de hierro dulce. A cada minuto 
la corriente es lanzada al hilo por dicho 
relej principal. 

Desarrollada de este modo la potencia 
del electro-iman, impulsa el minutero que 
á su vez arrastra el horario. 

En un principio se creyó que todo sal
dría perfectamente por este sistema, sin 
prever las dificultades que resultan en la 
práct ica. 

En efecto, por una ú otra causa, todos 
los ensayos que se han puesto en práctica 
han dado resultados poco satisfactorios 
Unas veces se pasan dos ranuras de una 
rueda en un sólo instante; otras veces, por 
obstáculos desconocidos, cesa el paso de 
la corriente causando detenciones ó re 
trasos. 

Combinados los atrasos con los adelan 
tos, dan por resultado una falta de segu 
ridad que no puede ménos de motivar el 
descrédito de los «contadores eléctricos.» 

M. Collin opina, en un trabajo especial, 
que se debe volver á ellos combinando el 
antiguo sistema con un regulador cuyo 
efecto es atenuar de tal modo los defectos 
del contador eléctrico, que puede emplear
se con perfecta comodidad para los usos 
de la vida ordinaria. 

Los relojes monumentales son en Par í s , 
como en otras ciudades, muy numerosos. 
Unos están antiguos y deteriorados, y 
otros son sumamente toscos en su cons
t rucción. 

Evidentemente seria quimérico preten
der la trasformacion de todos en simples 
contadores; es necesario dejarles como es
tán , contentándose con ponerles sus res
pectivos reguladores, para que todos á un 
punto den la hora oficial con bastante 
exactitud. 

En 1866 M . Collin propuso un sistema 
que actualmente funciona en diversos es
tablecimientos de París y en las ciudades 
de Roubaix y Besan^on. 

No es necesario que todos los regulado
res funcionen en un mismo instante; pue

den actuar con diversos intervalos detiem
po, y hasta seria conveniente esta dife
rencia, porque la corriente eléctrica, que 
seria insuficiente para poner en hora doce 
relojes de un sólo golpe, podrá ser ú t i l 
mente empleada en doce distintas ocasio
nes, de cinco en cinco minutos, por ejem
plo. 

Rés tanos indicar el tercer punto tratado 
por M . Col l in : el de la hora unificada por 
los futuros relojes monumentales. 

En efecto, M. Collin se muestra poco 
partidario de los «centros horarios» que 
actualmente funcionan en diferentes pun
tos de Paris, y censura las reducidas d i 
mensiones del mecanismo, cuyos ins t ru
mentos de precisión abundan en defectos 
para el uso público y disrio, siendo prefe
ribles centros horarios de gran fuerza. 
Todo lo que de estos debe exigirse es pre
cisar con ménos de un segundo de diferen
cia. Los centros actuales son mucho más 
precisos; marcan con exactitud las fraccio
nes de segundo, cuyo inút i l rigor aumenta 
en grandes proporciones el gasto de elec
tricidad. 

La diferencia capital entre el sistema 
propuesto y el actualmente empleado, es 
que el primero verificará sus regulariza-
ciones cada hora, no exigiendo, como el 
actual, el establecimiento de l íneas espe
ciales sino que pueden utilizarse las líneas 
telegráficas; lo cual representa una nota
ble economía y ofrece ademas la ventaja de 
poderse extender la unificación de la hora 
á ciudades muy distantes entre s i . 

Tal es, por otra parte, el fin que en este 
momento se propone el almirante M. Mon-
chez que ya tiene arreglada la t rasmisión 
de la hora entre los puestos franceses. 

Las trasmisiones telegráficas de Ingla
terra se interrumpen diariamente á una 
hora determinada para que el Observatorio 
de Greenwich comunique la hora á todos 
los relojes elegidos como tipo en las pr in
cipales ciudades y los puertos más impor
tantes del Reino Unido. 

Es tan út i l este adelanto que no t a rda rá 
en ser puesto en práctica por todas las na
ciones civilizadas. 

tribunales artranjeros 
lina íieficencia tic la leg. 

Regresaban de paseo, el dia 31 de Agos
to ú l t imo , M. Devienne y su esposa, habi
tantes de la ciudad deLille.Flandes, cuan
do llamaron su atención unos débiles que
jidos que part ían del quicio de un portal 
sombrío . A l aproximarse vieron en tierra, 
envuelto en miserables pañales, un n iño 
recien nacido. 

Se lo llevaron, y al dia siguiente se pre
sentaron en la comisaria de policía para 
prestar su declaración, añadiendo que es
taban dispuestos á conservar y cuidar á 
aquel pobre sér hasta el dia en que pudie
ra ser admitido en un hospicio. 

Inmediatamente comenzó la policía sus 
investigaciones, y al cabo de quince dias 
lograron los agentes descubrir, en el bar 
rio de Wagram, á la madre culpable de 
aquel abandono. 

Esta madre es una jóven de diez y siete 
años, llamada Josefina Druon, sirvienta, 
natural de Pasde Calais. 

A l ser interrogada por el comisario del 
tercer distrito, hace una confesión com
pleta de su falta, y después de pasar por 
la comisaría central, es encerrada en la 
cárcel de mujeres. 

Se instruye la causa, y hé aquí la his
toria de esta desgraciada muchacha, tal 
como resulta de las diligencias y declara
ciones del sumario. 

Hace dos años próximamente entró co
mo sirvienta Josefina Druon, entónces de 
edad de quince años, en casa del eeñor X , 
tahonero, domiciliado en las cercanías de 
la plaza de Belbure. 

Parece que la jóven era muy bonita, tan
to que el hijo se enamoró de ella. Estuvo 
haciéndole la córte durantemuchos meses 
hasta queella cedió. También la desdicha
da se había enamorado. 

Llegó un dia en que ciertos signos evi 
dentes advirtieron á la jóven que iba á ser 
madre. Aquel mismo dia, el digno jóven 
que la había perdido, rompió bruscamente 
con ella, y llevando la ignominia hasta el 
ú l t imo extremo, avisó á BU padre que la 

.Sirvienta estaba en cinta,y la hizo despedir 
sin compasión. 

No hay detalles precisos del modo con 
que ocurrió la escena. ¿Se dejó despedir 
Josefina Druon sin revelar el nombre del 
padre de su hijo? ¿Se le escapó, por el con
trario, en medio de sus sollozos y sus 
lágr imas? ¿Se arras t ró a los piés del i m 
placable panadero? ¿Lanzó alguna maldi 
ción contra el miserable que, después de 
haberla seducido, la arrojaba á la calle 
deshonrada y sin recursos? 

Lo que parece cierto y se desprende de 
la causa, es que ni el hijo ni el padre se 
preocuparon, al poner en la calle á la po
bre muchacha, de si tendría para comer al 
día siguiente. Esta horrible insensibilidad 
de corazón no es rara en gran parte de la 
clase de industriales enriquecidos. 

La desgraciada, en el estado en que se 
hallaba, no pudo hallar acomodo en n i n 
guna parte. In tentó ganarse la vida cosien' 
do, pero todo el mundo sabe cuán poco 
pagado es este trabajo, sobre todo en un 
país en que los conventos hacen una t e r r i 
ble competencia á las obreras. 

Tuvo que renunciar á su propósito, y 
como ademas se acercaba el t é rmino , era 
preciso que se preparara á recibir al ino
cente sér que llevaba en su seno. 

El 15 de Agosto ú l t imo, tuvo lugar el 
alumbramiento en el hospital de San 
Eugenio, y nueve dias despup.s era dada d 
alta Josefina, teniendo, por tanto, que sa 
l i r del establecimiento. Fué á pedir hospi 
talidad á una anc iana ,á la que conocía, con 
intención de colocarse como sirvienta 
pagar la nodriza con su salario. 

Pero era preciso encontrar esta nodriza 
Buscó por los alrededores de L i l l e , y po 
fin hal ló una que consintió en encargarse 
del recien nacido, mediante la cantidad 
de veintidós francos por mes, doce de los 
cuales se le habían de entregar inmedia 
tamente. 

¡Doce francos! La infortunada madre no 
poseía tal cantidad. Venciendo sus repug 
nancias y su orgullo de mujer, volvió á 
casa del padre, se arrojó á sus piés y le 
pidió los doce francos. E l miserable la 
puso ¡segunda vez á la puerta. 

Entonces se apoderó de ella la desespe 
ración. Huyó apretando contra su pecho 
la infeliz criatura que le debia la v ida , ; 
estuvo errante durante algunos días, v i 
viendo no se sabe cómo, sin auxilio y sin 
pan, por las calles de la ciudad. Su ¡leche 
se retiró y su desesperación no tuvo lími 
tes al ver á su hijo enflaquecer y al oírle 
llorar de hambre sobre su agotado seno. 

Perdió la cabeza y resolvió suicidarse. 
El 31 de Agosto, á las cuatro delatarde 

«e dtr igió á los fosos del bosque de Bou-
longne, que están llenos de agua, pero en 
el momento de ir á precipitarse, le faltó el 
valor. Un quejido de su hijo la despertó 
de su alucinación; huyó de aquellos para 
jes, y al llegar á la población, cubrió de 
frenéticos besos aquel pobre niño que su 
seno no podía ya alimentar, le depositó en 
el quicio de una puerta y se puso en ace 
cho escondida en el ángulo de una casa, 
esperando que un alma caritativa le re 
cogiera. 

¡Hé aquí el crimen de que vá á pedirle 
cuenta la justicia de los hombres! 

El padre acudirá como testigo, contará 
con la satisfacción de un D. Juan su bue
na fortuna á los señores magistrados; su
frirá por toda pena una severa amonesta
ción del presidente, y se irá con la cabeza 
levantada, encantado de ser un perfecto 
hombre honrado, que paga las letras á su 
vencimiento. ¡La pobre muchacha será 
condenada á unos meses de prisión, q u i 
zás á un año ó dos! 

Terminando en el teatro Lara con la 
función del dia 9 del actual la primera 
série de 30 representaciones, queda desde 
hoy abierto en contaduría el abono de la 
segunda-á las horas de costumbre. 

* * 
Los periódicos de Par ís hacen grandes 

elogios de nuestra compatriota la señorita 
Abella, que dias pasados tomó parte en 
un concierto celebrado en Tranville, á be
neficio del Hospicio, en unión de Tamber-
l i k y otros artistas. 

La primera obtuvo un éxito completo 

E n M a d r i d , u n mes, una peseta. 
E n p rov inc i a s : t res m e s ^ , 5 pesetas: seis me 

ses, 9; un año. l ó . 
Fue ra de Espsii! . ; t res meses 12 p tas , . u n a ñ o . 40: 
V e n t a ; u n a mano de 25 ejemplares, tres reales. 
A n u n c i o s y comunicados, precios convencumales-

Se a d m i t e n anuncios y suscriciones en la A d m i . 
n i s t r a c ion de este p e r i ó d i c o , ca l le de l a Re ina , 
n ú m , 8, bajo 

_ 0 F m S , REINA. O A J Q ~ 

j en la Serenata, de Braga; en una canción 
española, que tuvo que repetir, y en el 
dúo de Polüiío, que cantó con Tamberlik 

« 
* * 

No habiendo quedado tiempo hábil en
tre la terminación de las reformas lleva
das á cabo en el régio coliseo y el necesa
rio para poner en escena una obra de gran 
espectáculo, la empresa del teatro Real se 
ve precisada á diferir indefectiblemente 
para mañana jueves 6 de Octubre la inau
guración de la temporada con Guillermo 
Tell. 

Hé aquí el reparto de los principales 
papeles de esta ópera: 

Matilde, señorita Toresella; Jemmy, se
ñor i ta Espósito; Edwige, señorita Ola-
v h n i ; Guglielmo Tell , Sr. Pandolfini; A r -
nnldo, Sr. Mierzwinsky; Gualterio, señor 
Uetam; Gessler, Sr. Roveri. 

El coro de la conjuración en el segundo 
acto del Guillermo ha sido aumentado con 
44 orfeonistas de la Sociedad coral que 
dirige el maestro Llanos. 

La decoración para este acto ha sido 
pintada por los Sres. Busato y Bonardi. 
En el bailable tomará parte la primera 
bailarina señorita Bajetta. 

* * 
Se van á estrenar en el teatro Lara un 

cuadro de costumbres aristocráticas, t i t u 
lado E l antepalco, original del Sr. Utr í l la , 
y un juguete cómico del Sr. Marsal. 

* 
El teatro de la Zarzuela se inaugura el 

dia 15 de este mes. Se cantará la ópera es
pañola en tres actos, original del Sr. A r -
rieta, titulada Marina. Para esta obra se 
están pintando dos decoraciones^'constru-
yendo un numeroso vestuario. 

*• * 
Esta noche se representará en el teatro 

de la Comedia, por primera vez en esta 
temporada, una en tres actos que se t i tula 
La luna de miel. 

* 
*• * 

Sabemos que aprovechando la presencia 
en Madrid del artista español y bajo abso
luto, Sr. Ulloa, que con tanto éxito ha 
cantado en los principales teatros de I ta 
lia, como son Milán, Florencia, Nápoles y 
otros, el empresario del teatro Real, señor 
Revira, ha hecho proposiciones á este ar
tista, demostrando de este modo que no 
vacila en n ingún género de sacrificios en 
bien del mayor lustre de nuestro regio co
liseo. 

iFuncioneg para l)op 
ESPAÑOL.—8 l i 2 . — T . 2.° impar.— 

La verdad sospechosa.—La boda del tio 
Carcoma. 

COMEDIA.—8 l i 2 . — T . I.0.—La luna de 
hiél .—Cuestión de táct ica .—Intermedios 
por el sexteto. 

VARIEDADES.—81^2.—Justicia y no 
por m i casa. —Variedades.—La manía de 
m i mujer.—Artistas á cala. 

LARA.—81^2.—Turno 2.0,ímpar.—Doña 
Josefa.—Lanceros.—La cruz de mayo.— 
Escuela ae meaicina. 

ESLAVA.—8 li2.—Armas al hombro.— 
Un par de li las.—¡Anda, 
feos. valiente!—Loa 

MARTIN-—8 1(2.-Acertar por caram
bola.—Receta contra las suegras.—Lami
na de oro.—Los verderones.—Baile. 

LICEO CAPELLANES.-81i2 .—Calvo 
compañía.—Los dos leones. 
I N F A N T I L . — 7 l i2.—Amante, pobre y 
¡eta.—La camisa de once varas.—La sal

sa de Aniceta.—La mano del diablo.—Or
gullo y presunción.—Baile . 

RISA.—8.—Chispazo électríco.—El p r ín -
ipe Pannefoni.—Cuestión de vista.—Tiró 

el diablo Ue la manta. 

BOLSA.—Canto y baile flamenco de 
y a 1 de la noche.—Intermedios por la 
familia Robertson. 

CIRCO DE PRICE.—9.—Los notables 
gimnastas Ferrando.—El original Casca-
Kel.—Las palomitas sabias.—Intermedioi 

or los clowns y el robo de Ir 08 

B»l-B„l,deSem-peíadap„ra2e50mniK0eS1 

arulhrs 
SANTO DEL DÍA 6.—San B 
CULTOS runo, fundador. 

horas en la ^ ^ ^ ^ ^ 
Madrid, donde por la mañana hab a misa 
mayor y por la tarde á las cinco esLTnn 
rosario, completas y procesión de reseiva! 

VISITA DE LA CÓRTE DE MARÍA -Nues t ra 
Señora de Atocha en su i g ^ j a T l l Z 

ovadonga en San Luis. 



&actla l inmxmi 

b a c e t a M n i w x z a l 

MADRID 5 DE OCTUBRE DE 1881. 

(gílipee parcial 

La estrella del Sr. Romero Robledo 
desaparece por momentos del hori
zonte. 

Lució como astro de gran magni
tud en el cielo del poder, pero la 
atmósfera de la oposición está carga
da de nubes, y se ha interpuesto un 
cuerpo opaco entre el jefe de los hú
sares y las luces que irradiaban del 
presupuesto. 

El Sr. Silvela ha tomado la dirección 
batalladora de la minoría canovista y 
es ahora el oráculo de su pensamiento. 
Como ya no hay ejércitos, escuadro
nes, n i siquiera grupos de húsa res ; 
como ya no se puede manejar á su 
antojo á la complaciente mayor ía , 
para dar una série de disgustos al se
ñ o r Cánovas; como ya cesó el reparto 
del botin, y los sabrosos chocolates y 
las no ménos sabrosas conversaciones 
y promesas, el Sr. Romero se encuen
tra privado de su elemento, y vé con 
pena caer una por una sus ilusiones 
contemplando cómo se desvanecen y 
apagan los resplandores de las pasa
das glorias. 

No es el Sr. Romero-hombre de 
Parlamento en la verdadera y levan-
tuda acepción de la pal-abra. J a m á s 
alza el vuelo de su pensamiento á las 
alturas, n i su talento se extiende fuera 
de la estrecha región del cabildeo y la 
chismograf ía . 

La política de principios, de doctri
nas, dispuesta siempre á determinar 
su criterio y á exponer su opinión en 
todos los problema de gobierno, habla 
por fuerza de tener un desdichado 
intérprete en el jefe de ios húsares . 

No es extraño que el Sr. Silvela ha
ya tratado de recoger el acervo de la 
herencia conservadora, aludiendo re
petidas veces al pensamiento político 
del Sr. Cánovas. Se comprende que se 
haya erigido en maestro de la doctri
na conservadora, y aunque todo el 
mundo sabe la distancia que hay del 
dicho al hecho, que trate de suscitar 
el abatido espíritu de sus correligio
narios y el movimiento de la opinión 
que por completo les es hostil, con
signando declaraciones liberales, y 
exponiendo, bajo el aspecto más sim
pático,—si es que tiene alguno,—los 
perfiles de la política conservadora, no 
la desdichadísima que han hecho los 
Sres. Cánovas y Romero, sino la que 
el Sr. Silvela trata de idealizar con las 
galas de su oratoria. 

Decididamente, la estrella del se
ñ o r Romero camina á su ocaso. En el 
Parlamento no podrá sostener la com
petencia con el Sr. Silvela. Toda su 
gracia antequerana, toda su travesu
ra del salón de conferencias, no val
d rán para el partido de que aspiró á 
ser jefe, lo que un discurso de su 
émulo que, por si algo faltaba para 
completar la derrota, le ha ganado la 
mano desde que se abrió el Parla
mento. 

Parece que el Sr. Romero trata de 
tomar el desquite, y según se afirma, 
habla rá en la primera ocasión que se 
le presente. 

Quizá seria mejor que callase, 
aprendiendo del Sr. Silvela y de otros 
tiempos más felices lo que vale la 
discreción del silencio. No lo h a r á así 
el Sr. Romero, que no podrá resig
narse á sufrir callando su derrota; 
pero si habla, h a r á patentes los sín
tomas de su decadencia, y demostra
rá la distancia que hay desde la opo
sición al poder. 

El Sr. Romero parecía un gigante 
repartiendo destinos y sentando á sus 
amigos en la mesa del presupueste. 
Los es tómagos agradecidos servían 
de pedestal á su fama. Falanjes nu
merosas y obedientes daban impor
tancia á sus fuerzas. 

Sólo hoy en el Parlamento, sin hú
sares n i destinos, interponiéndose á 
su paso otro astro de mayor magni

tud, sin poseer la dialéctica del señor 
Cánovas, n i la reposada elocuencia 
del Sr. Silvela, el Sr. Romero Roble
do concluirá por eclipsarse definiti
vamente y su luz, en otro tiempo tan 
intensa, se apaga rá en el vacío. 

Hay mucha distancia del banco 
azul á la izquierda y de la casa de 
Correos á la calle del Barquillo. 

Y el Sr. Romero debe desengaña r 
se: desde esas regiones sólo bri l lan 
los astros que tienen luz propia. 

Escribe E l Cronista: 
«Dice E l Imparcial que un hujier del 

Congreso decía anteayer que en veinte 
años de vida parlamentaria, no había visto 
un espectáculo como el que dieron los d i 
putados valencianos de la mayoría. 

Pues como manden un año los fusíonis-
tas va á ver muchos semejantes.» 

Ni hab rá tales espectáculos, n i el 
cuento es cierto, n i ujier se escribe 
con A. 

La ortografía del periódico húsa r 
corre parejas con la sintáxis de su pa
trono. 

Sin embargo de esto, M Cronista 
se las echa de dómine con mucha fre
cuencia. 

M Tiempo llama «pintorescos» á 
los incidentes de la sesión del Con
greso del día 3. 

Para cosa pintoresca el suelto que 
el colega ha publicado comparando 
el Sr. Toreno con el Sr. Nuñez de 
Arce. 

Esa si que es una comparación 
odiosa. 

Los lectores de £¿ Cronista, segu
ramente, habrán sido sorprendidos, 
como nosotros por la actitud del co
lega con respecto al Sr. Silvela. 

Los más exagerados elogios em
plea M Cronista y aún le parecen pá
lidos, t ra tándose del diputado por 
Avila. 

Oigamos al colega conservador: 
«Y es que ayer correspondieron los ho

nores de la discusión á un conservador, á 
uuo de nuestros amigos más ilustres, cu
ya alteza de miras, cuya oratoria mesura
da y digna, cuya pericia en las lides par
lamentar ías bastáronle sobradamente para 
mantener el debate dentro de límites pru
dentes y correctos, á pesar de las destem
pladas provocaciones de los oradores fu-
sionislas, que, como siempre, á falta de 
argumentos, se esforzaron por sacar de 
quicio la cuestión que se debatía, y que 
no era otra sino el dictámen sobre el acta 
de Velez-Málaga.» 

Nos parece que El Cronista no va
le gran cosa como cómico. 

Hé aquí los datos aducidos en la se
sión de ayer en el Congreso por el se
ñor ministro de la Gobernación, para 
probar el entusiasmo con que todos 
los partidos han tomado una parte ac
tiva en las elecciones efectuadas bajo 
la dominaciod del nuestro, á diferen
cia de lo que ocurr ía cuando manda
ban los conservadores: 

«Voy, señores diputados, á daros á co
nocer el resúmen de los electores y candi
datos que han tomado parte en las ú l t imas 
elecciones, y á compararle con los electo 
res y los candidatos que tomaron parte en 
las dos anteriores. 

En las actuales elecciones figuran elec-
res 846.000, en números redondos; han vo
tado 605.000; han quedado 241.000 sin vo
tar. Es decir, la cuarta parte. En 1879 ha
bía 952 000 electores; votaron 652.000; que-
daron sin votar 300.000; es decir, más de 
la tercera parte. En 1876, estando vigente 
la ley del sufragio universal, hubo electo
res 3.604.000; votaron 2.300.000, y se abs
tuvieron 1.600.000, ó sea más de la tercera 
parte. 

De estas cifras desprende que en las 
ú l t imas elecciones ha votado tan grande 
número de electores y se ha agitado la opi -
nion tan vivamente, que no hay ejemplo 
igual en las elecciones pasadas. 

Veamos ahora el número de candidatos. 
Han luchado en las ú l t imas elecciones 

396 candidatos de oposición: en las de 1879 
lucharon 157; diferencia, 239. {El Sr. Ro
mero Robledo : ¿Cuántos conservadores?) 
No tengo la clasificación por partidos,sino 
como candidatos de oposición en general, 

que es lo que conduce á la demostración 
de mí propósito, que es lo que demuestra 
si la legalidad del Gobierno inspiraba con
fianza á sus electores; pero no tendría nada 
de ext raño que entre estos diputados de 
oposición hubiera hoy ménos conservado
res y más liberales, porque ántes los de
mócratas estaban declarados fuera de la 
ley. [ E l S r . Romero Robledo: Yo daré ese 
date) Puede S. S. hacerlo, porque me es
toy refiriendo á los mismos datos que su 
señoría dejó en el ministerio de la Gober
nación. 

De manera, señores, que áun cuando el 
número de protestas fuera mayor actual
mente, que yo sostengo que no, pues no 
cuento como protestas sino aquellas que 
han venido acompañándo las actas, no las 
protestas de ultra tumba, que, con objeto 
de crear atmósfera ó de escandalizar la 
opinión,se presentan despues;áun cuando 
fuera mayor el número de protestas, no 
tendría nada de particular, porque casi se 
ha triplicado el número de candidatos de 
oposición.» 

La lógica de los números es inñe-
xible: por más que los conservadores 
se empeñen en demostrar que duran
te el tiempo que ellos rigieron los des
tinos del país, la opinión pública se 
manifestaba sin inconvenientes y la 
más grande animación se observaba 
en las contiendas electorales, los an
teriores datos denotan lo contrario, 
siendo ellos la prueba más acabada y 
concluyente de la grande confianza 
que el actual Gobierno ha inspirado á 
todas las fracciones políticas, que con 
animación desusada han acudido á la 
lucha en los comicios. 

Dice nuestro estimado colega Za 
Iberia: 

«El país apreciará, entre los que unos 
practiquen y otros prometan, quiénes son 
los que verdaderamente se interesan por 
la prosperidad moral de su patria y qu ié 
nes son los que en definitiva han de hacer 
más por el planteamiento de un régimen 
tan liberal.» 

Con efecto. El país, apreciará lo que 
por él hará , cuando las Córtes estén 
constituidas, el Gobierno del partido 
liberal-dinástico, porque lo que puede 
esperar de los conserva dores ya lo 
sabe. 

Se lo han enseñado ellos mismos 
durante el largo periodo de su domi
nación. 

Nos asociamos al dolor general que 
ha producido la pérdida del ilustrado 
periodista D Eduardo Asquerino, di
rector y fundador de La América, 
cuya publicación cont inuará . 

En su discurso de ayer el señor m i 
nistro de la Gobernación decía entre 
otras muchas cosas que, aunque dig
nas de ser conocidas, no nos es posi
ble trasladar á nuestras columnas por 
falta de espacio: 

«Una frase hay que ha hecho fortuna en 
la minoría conservadora, porque á cada 
momento se repite y que á mi juicio es un 
dardo dirigido, no al banco ministerial, 
sino á otra parte: me refiero al presupues
to electoral, á los candidatos presupues
tados. ¡Y se habla, señores, de presupues
to electoral por el partido ronservador, 
cuyo jefe nos echaba en cara á cada mo
mento que si en estos bancos nos sentába
mos lo debíamos á su munificencia! Este 
Gobierno no ha formado presupuesto elec
toral; este Gobierno no tiene inconvenien
te en declarar que todos los que se sien
tan en los bancos de la oposición se sien
tan única y exclusivamente por su legí t i 
mo derecho; este Gobierno no tiene incon
veniente en declarar que ha habido dis
tritos como Cieza, Málaga , Antequera, 
Piedrahita, Celanova, Ba.ide, Tuy, en que 
el partido constitucional no ha podido pre
sentar candidato porque estaba asegurado 
el triunfo de las oposiciones. Yo lo decla
ro solemnemente, porque no deprimo 
nunca á mis adversarios.» 

Comparen nuestros lectores estas 
frases tan levantadas con las que el 
Sr. Romero Robledo dirigía á las Cá
maras desde el banco azul. Este se
ñor no cesaba, como dijo muy bien 
el Sr. González, de echar en cara á 
los diputados la injusta benevolencia 
tenida por el Gobierno en las eleccio
nes con los diputados de oposición. 

La diferencia de conducta no pue
de ser mayor. 

Oficial 
La Gaceta de hoy publica las siguientes 

disposiciones: 
Presidencia.—Real decreto decidiendo 

una competencia suscitada entre el juezde 
primera instancia de Santo Domingo y el 
gobernador de Málaga. 

3 í a r i n a . — O l T O relevando del cargo de 
oficial segundo á D. Rafnel Gutiérrez, 

Querrá.—Real órden dando de alta en el 
ejército á D. Joaqu ín üordero . 

Gobernación.—HealeBdecretoB admitien
do las dimisiones de D. Juan Mata y don 
José Arroyo. 

—Otros nombrando oficial de la clase de 
segundo, á D.Francisco Bañares , y de la 
de primeros, á D. Eduardo Caro. 
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F R A N C I A . — L o s despachos de la Agen
cia Havas, referentes á la guerra de [Afr i 
ca, dan cuenta de la lucha que sostiene 
Alí-Bey, hermano del rey de Túnez, con
tra los insurrectos ceroa de Testur, pe
queña población situada á 54 kilómetros 
de Túnez . Tres veces ha sido atacado por 
Bou-Amama. El resultado del segundo 
combate ha sido fatal para Alí-Bey puesha 
perdido 45 hombres según unos y 80 se
gún otro. La situación de Alí-Bey es c r i t i 
ca y en Túnez se creía que el día 30 había 
sido atacado por tercera vez. 

I R L A K D A . — L a s noticias de Irlanda 
cont inúan siendo muy poco satisfactorias. 
En muchos distritos los desórdenes diarios 
han tomado cartade naturalezay comove-
nímos diciendo todos los días, ocurren con 
frecuencia sensibles desgracia, de las que 
son víct imas, ya un propietario poco tran
sigente, ya un agente de policía demasía-
do celoso, ya un colono poco propicio á 
someterse á la voluntad de sus colegas. 

Las autoridades de la isla y el alto clero 
católico (éste un poco tarde, pero no por 
eso con ménos afán), siguen tratando por 
cuantos medios están á su alcance de do
minar l a s í tuac iony restablecer la calma. 

Los home rulsrs y los colonos, por su 
parte, no cesan de mantener viva la agita
ción, y ya la lucha ha tomado un carácter 
tal de permanencia, que es una verdadera 
guerra, donde de nna parte y otra se ha 
cen prodigios de estrategia y habilidad. 

El clero católico de las aldeas, prescin 
diendo de las recomendaciones de losobís-
pos, sigue, si bien no tan ostensiblemente 
como antes, á la cabeza de la agitación y 
dando cada vez más á la cuestión agraria 
el aspecto de una cuestión religiosa. 

Rus ia .—La cuestión religiosa se agita 
en el imperio. 

Acaban de ser puestos en libertad tres 
viejos prelados disidentes que !desde 1856 
se hallaban presos en el monasterio forta
leza de Spassokefinuevsk. Con este moti
vo la prensa rusa, que casi unánimente^se 
felicila y felicita al gobierno por esta me
dida, ha t ra ídootra vezá colación los asun
tos religiosos. 

telegramas 
Tünez , 4. 

Reina gran consternación en esta c iu
dad con motivo de los horrorosos asesina
tos cometidos por los insurrectos en Ved-
zergua. 

El representante de Francia Sr. Rous-
tan ha invitado á los cónsules de logia-
térra é Italia á que vayan á dicho punto 
para abrir una información sobre los he
chos ocurridos. 

Se desmiente que A l i Bey haya sufrido 
un gran descalabro. 

Se sabe que no ha perdido n ingún ca
ñ ó n . 

E l general Logerotle ha enviado varios 
batallones de refuerzo, con objeto de que 
pueda tomar la defensiva contra el ene
migo. 

E l Cairo, 4. 
Ha producido gran sensación aquí la 

llegada de la misión otomana que preten
de invocar los derechos de soberanía de 
su l t án para intervenir en los asuntos de 
Egipto. 

Se teme que su presencia complique la 
s i tuación, a lgún tanto mejorada por el 
cherif, primer ministro del khedíve . 

P a r í s , 5. 
La prensa italiana se muestra indignada 

en vista de los horrores cometidos por los 
insurrectos tunecinos, de los cuales fueron 
víc t imas súbdí tos italianos. 

Con este motivo pide al gobierno de 
Roma que obre con energía . 

Las autoridades militares francesas des 
pliegan grande actividad para castigar á 
los autores de aquellos atropellos. 

A l efecto se están organizando cohi 
is que, operando un movimiento comí?" 
do, deben caer sobre las tribus a n T . 
ron Vedzargua. 4ueata. 

El cónsul de Italia en Túnez se ocun 
rír una ámplia información sobre 11** 
is, hal lándose desde anteayer en e l t " 
i de las ocurrencias. e{U 
Un despacho oficial niega el rumor d 

ue el campamento de Alí , hermano del 
iey de Túnez, hubiese sido destruido no 

los rebeldes. por 

viena, 5 
Ha llegado á esta capital el presídent 

el Consejo de ministros de Sérvia 8 
Se niega que su viaje tenga un carácter 

polít ico. 
Telegramas de Berlín aseguran que ei 

príncipe de Bisraark, á causa del mal es 
tado de su salud, se verá pronto obligado 
á abandonar los negocios públicos. 

Los gobisrnos de Francia é Inglaterra 
están gestionando para evitar que la pre 
sencia en el Cairo de Alí Fuad, represe^ 
tante del sul tán de Turquía , dé lugar ¡ 
nuevas complicaciones. 

Paris, 5. 
Se confirma la noticia de que el Sr. Frey. 

cínet se ha negado á prestar su concurso 
para la formación de un gabinete presidí. 
Oo por el Sr. Gambetta. 

En el Consejo de ministros de ayer se 
acordó el movimiento prefectoral, nom
brando personas de todo punto afectas al 
actual órden de cosas. 

tíoticias 
La comisión general de actas del Con

greso continuó anoche oyendo á los inte, 
resados en las que estaban señaladas para 
el informe verbal de los mismos ó sus re
presentantes. 

El Sr. Silvela (D. Francisco) en repre
sentación del candidato que aparece der
rotado por Infiesto, combatió dicha elec 
cion, ampliando las pruebas que constan 
en el expediente, contestando á las obser
vaciones y rizonamientos del defensor de 
su contrincante el candidato proclamado 
Sr. Díaz Rivera. 

El acta de Castelltersol fué la segunda 
que por llamamiento del presidente de la 
comisión informaron los candidatos que 
se han disputado el triunfo en aquel dis
t r i to . 

E l Sr. Mor&dillo puntual izó el defecto 
capital que en su sentir contiene la ex
presada acta, y el Sr. Rodó y Casanova, 
que es el candidato proclamado, defendió 
la legalidad de la elección, aduciendo to
do género de razonamientos para demos
trar que de las dos actas de escrutinio que 
aparecen en una misma sección, la legal 
es la levantada porsusinterventores,pues
to que constituyeron la mesa con arreglo 
á la ley. 

Llamados los interesados en el acta de 
Cabra, el Sr. Isasa informó á la comisión 
respecto de los particulares ocurridos en 
la elección, en defensa del candidato que 
aparece derrotado, señor marqués de Ca
bra; y el Sr. Ulloa, candidato proclamado, 
contestó á todas y á cada una de las ase
veraciones hechas por el representante del 
candidato derrotado. 

El acta de Betauzos, que indudable
mente será declarada grave por la comi
sión, fué la sometida después á la infor
mación de los interesados. 

Hablaron sobrees tá elección los señores 
Yíl laverde y Vázquez , candidato ven
cido. 

La audiencia de anoche terminó con e 
5 acta de Tineo. El señor conde de Toreno 
i defendió al candidato vencido, contestán

dole el Sr. Campomanes, candidato pro
clamado. 

* * 
E l acta de Torroella, señalada también 

para la audiencia de auoche, no se vio, 
porque si bien se hallaba presente el can
didato electo Sr. Quintana, había renun
ciado á la iciformacion verbal el candidato 
que aparece derrotado, Sr. Merly de I tur-
ralde, en oficio previamente dirigido á la 
comisión, suplicando al presidente que 
por el Congreso se pida el testimonio de 
un expediente de jurisdicciou voluntaria 
incoado hace a lgún tiempo por el dipu
tado electo, el certificado de quintas del 
mismo y a lgún otro documento que, uni
dos á los ya presentados, han de atesti
guar de una manera irrecusable que el 
candidato poseedor del acta solo obtuvo 
un voto en aquella elección. 

* 
L a comisión de actas, en su reunión ^ 

ayer tarde, emitió dictámenes favorables, 
si bien parciales, en las de Oviedo, W 
cañiz, Morón y circunscripción de Tarra
gona. 



©aceta Mrtmrsai 

En la sesión de esta tarde ee dará cuenta 
de ellos al Congreso. 

En el Consejo de ministros de ayer que
dó definitivamente fijado el itinerario del 
yinje del r e j , que se verificará en esta for-

Saldrá en la noche del 7, y sin dete
n í a 
nerse en Cáceres l legará en la mañana si
guiente á Valencia de Alcántara, en la 
frontera portuguesa, donde ya estará es
perando, ó l legará al mismo tiempo, el 
rey ü . Luis. Almorzarán en este punto, 
bajo tiendas de campaña, y se t ras ladarán 
enseguida á Cáceres, donde se verificará 
la ceremonia de bendición de las locomo
toras. 

Después habrá recepción de los ayun
tamientos. D. Alfonso y D. Luis de Por
tugal concurrirán por la tarde á una cor
rida de toros; y aquella misma noche el 
rey D. Luis regresará á Lisboa. 

Don Alfonso pernoctará en Cáceres en 
la mañf.na del siguiente dio, visi tará las 
miDas de fosfato contiguas á Cáceres, y 
después de almorzar aquí regresará en el 
mismo dia, llegando á Madrid el mismo 
dia por la noche. 

Acompañarán al rey en su viaje los se
ñores presidente del Consejo y ministro 
de Estado, y acaso el de Fomento, si se 
encuentra más aliviado, y el representan 
te de Portugal, Sr. Andrade Corvo. Con 
el rey D. Luis vendrán su presidente del 
Consejo y ministro de Negocios extranje
ros, y nuestro representante Sr. Valera. 

Según E l Olobo: 
«Discurriendo por el salón de conferen

cias dol Congreso el señor presidente del 
Consejo de ministros, fijó su atención en 
un numeroso corro de periodistas de to
das las opiniones, á los cuales se acercó y 
saludó con su afabilidad acostumbrada, 
conversando con estos durante tres cuar
tos de hora. 

Inúti l parecerá decir que la conversación 
giró esencialmente sobre asuntos de ca
rácter político; pero no lo es del todo con
signar que el Sr. Sagasta hizo pública 
manifestación de su agradecimiento á la 
prensada todos los matices, no tanto por 
la benevolencia con que le trata, como por 
el levantado espíritu que revela alocupar-
se de todos los actos, huyendo del terreno 
de los ataques personales de la índole de 
losque estos dias pueden leerse en la pren
sa francesa al juzgar losactosde sus hom
bres públicos. 

Comparando unos con otros los periódi
cos de la vecina República y los de otros 
países no menos ilustrados con los espa
ñoles, nada tienen que envidiarles en sen
satez y cordura .» 

entrante serán coriocidos oficialmente los 
provectos econóruicüs dol señor ministro 
de Hacienda.» 

Es creencia muy generalizada entre los 
demócratas-progresis tas , que la actitud de 
propaganda legal y pacífica de los señores 
Martos y Montero Rios se impondrá en el 
comité central á las minorías del partido. 

Ha dejado de pertenecer á la antigua 
Tertulia progresista, hoy Círculo demo
crático, el Sr. Montero Ríos. 

Tal ts, en pocas líneas condensadas, la 
noticia que anoche era objeto de distintos 
comentarios en los centros políticos, y 
muy especialmente en los democráticos. 

S. M. el rey, sin aparato ni ostentación 
alguna, y acompañado tan sólo de un 
ayudante, ha estado ayer mañana en el 
hotel de la Paz á despedir al presidente de 
la república de Costa Rica, general Guar
dia. 

E l presidente de la Academia de la his
toria, Sr. Antonio Benavides, ha presen
tado la dimisión de este cargo por mot i 
vos de salud. 

Indícase entre los académicos para 
reemplazarle al Sr. D. Antonio Cánovas 
del Castillo. 

El Sr. Pelayo Cuesta consumirá un tur
no en pró del mensaje. 

Trátase en Barcelona de organizar una 
Exposición universal de inventos, igual á 
la de Francfort. 

E l Times de ayer dice que tiene motivos 
para creer que el príncipe de Bismarck 
coincide con las opiniones de dicho perió
dico respecto á los intereses ingleses en 
PJgipto. 

zar da lectura al acta de la sesión anterior 
v es aprobada. 

Los señores Jove y Hevia y Romero 
Giren, piden la palabra. 

Juran los señores duque de la Vitoria 
j Escudero. 

El Sr. Jove y Hevia ruega al señor m i 
nistro de la Gobernación que declare si es 
cierto lo dicho por varios periódicos refe
rente á la separación de cuatro individuos 
de la Comisión provincial de Oviedo. 

Ruega al señor ministro de Hacienda 
que declare sus propósitos respecto á la 
modificación de la base quinta del aran
cel. 

E l señor ministro de Hacienda prome
te poner en conocimiento de su comoañe-
ro el Sr. Gonzalezla pregunta del Sr. Jove 
y Hevia. 

Con referencia á su departamento dice 
que todas sus ideas en esas como en otras 
cuestiones las ha expuesto varias veces 
desde los bancos de la oposición, y que ¿ 
las declaraciones que entónces hizo, se 
atiene en estos momentos. 

E l Sr. Jove y Hevia: La industria es
pañola está de luto. (Risas.) 

E l Sr. Beranger pregunta al Sr. Pa
vía si existe algo de cierto en los rumores 
corridos por Cádiz respecto á la clausu
ra del arteoal de la Carraca y si iba á 
ser vendido. 

El señor ministro de Marina contesta 
ul Sr. Beranger que no hay nada con re
ferencia á este asunto. 

El Sr. Romero Giren ruega al señor 
ministro de Fomento que traiga á la Cá
mara varios documentos que tienen rela
ción con los pinares de Cuenca. 

Añade que está dispuesto á abrir una 
información parlamentaria, pues la gra 
vedad de los abusos que desde épocas re
motas vienen cometiéndose, hacen-supo
ner un desfalco de 300 millones de reales 

Se aprueban otros varios dictámenes de 
la comisión de actas. 

Acto seguido juran los Sres. Moya Ba-
zaran, González y Santiago. 

Se levantó la sesión. 

Coníjmo 
Sesión de hoy 5 de Octubre. 

PRESIDENCIA DEL SR. POSADA. HERRERA. 

Dicen de Aden que hace una semana en los intereses del Tesoro. 
no ocurre n ingún caso de cólera en dicho 
punto. 

Noticias de Marina: 
Ha sido nombrado capellán del presi

dio de Cuatro Torres D. Silveri Cañama
res. 

—Se ha concedido retiro del servicio al 
capitán de fragata D. Francisco León 
Guerrero. 

—Los ingenieros de armada D. Benito y 
D. Salvador Torres han sido destinados al 
apostadero de la Habana, y al de Filipinas 
D. Leoncio Lacasi y D. Antonio Pérez. 

— E l contraalmirante D. Luis Bula l l e 
gará en breve á Madrid, procedente de 
Cádiz. 

Seguramente en la discusión del men
saje en el Senado se discutirá la Union ca
tólica, y tomarán parte en el debate algu
nos prelados. El Sr. Moreno Nieto defen-

Dice El Liberal: 
«El lunes próximo á más tardar estará 

constituido el Congreso, pues para conse
guirlo trabaja activamente la comisión de 
actas gpor encargo expreso del Gobierno derá ^ e ^ a asociación sin fines políticos 
que ha recibido el Sr. Linares Rivas. 

Tan pronto como dicha constitución sea 
un hecho, presentará el Sr. Camacho los 
presupuestos y proyectos que con él se 
relacionan á fin de que vayan discut ién
dose en la Cámara popularal mismo tiem
po que sostienen los debatessobreel men
saje en el Senado. 

Es, por consiguiente,casi seguro que en 
los dos ó tres primeros días de la semana 

0enatio. 
Sesión de hoy 5 de Octubre. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARQUÉS DE 
HABANA. 

Abrióse la sesióná las dosy veinticinco. 
El secretario segundo Sr. Fuente Alcá-

L A 

El señor ministro de Fomento declara 
que presentará todos los documentos pe 
didos por el orador demócrata, y que él 
siempre está dispuesto á todo lo que con 
duzcaal bien dé la patria. 

El Sr. Orovio usa de la palabra para 
alusiones. 

Se queja de la forma en que ha sido alu
dido por el Sr. Romero Girón, y dice que 
está dispuesto á coadyuvar á la empresa 
emprendida por los Sres. Romero Gi rón 
Albareda. 

Rectifican los Sres. Romero Girón, A l 
bareda y Orovio. 

Orden del dia: Discusión de los dictá 
menes de la comisión de actas. 

(A la hora de cerrar la edición, el señor 
conde de Torreanaz se ocupa en impugna 
el acta de Albacete.) 

E l señor conde de Torreanaz combate 
el acta de Albacete, y en un extenso dis 
curso expone las razones que, según él 
cree, conducen á demostrar que las tres 
suspensiones que la diputación provincial 
de Albacete h» sufrido, son causadas por 
los asuntos electorales. 

El Sr, Saavedra Va lgoma , (de la co
misión de actas), destruye los razona
mientos del orador conservador, y hace 
ver la legalidad del proceder del Go
bierno. 

Rectifican los señores conde de Torre
anaz y Saavedra Valgoma. 

Se abre la sesión á las dos y cuarto. 
Leída el acta de la anterior es aprobada. 
Algunos diputados presentan docu

mentos con destino á la comisión de ac
tas. 

Entrase en laó rden del diay elSr. Atard 
mpugna el acta de Valverde del Camino 

(Huelva), citando los distintos casos en 
que se ha falseado la ley, especialmente en 
a elección de interventores. 

Dice que el acta ha debido anularse pro-
cediéndose á nueva elección. 

E l Sr. Gar i jo , de la comisión, contesta 
al diputado conservador, que la mayoría 
obtenida por el conde de Gomar es supe
rior á la necesaria para ser proclamado d i 
putado, áun sin contar con los votos de las 
secciones en que según el Sr. Atard se han 
cometido abusos. 

El Sr. A t a r d combate también el dictá-
men de la comisión sobre el acta de Santa 
Colonia (Gerona), negando capacidad le
gal para ser elegido el Sr. Mataró. 

Le contesta el Sr. Montilla, de la co-
misión. 

Indica que el diputado electo no está 
comprendido en ninguno de los casos de 
incapacidad que señala la ley. 

Rectifican los Sres. Atard y Monti l la . 
E l Sr. Romero Robledo impugna el 

acta de Hinojosa. 
Hace recuerdos históricos contemporá

neos para felicitarse de ver al partido 
constitucional donde hoy se encuentra y 
donde se debía encontrar hace mucho 
tiempo si hubiera seguido su consejo. 

Dice que la minoría está dispuesta á l le
var la representación de todos los perse
guidos y ejercer las funciones de fiscal en 
cuanto se relacione con la cuestión de ac
tas, exponiendo todas las quejas á que ha
yan dado lugar las eleccioues, y defen
diendo aquellas aspiraciones que siendo 
justas seencuentren desatendidas, porque 
las cuestiones de actas no son ni deben ser 
cuestiones de partido. 

Dice que la minoría conservadora se 
propone defender la integridad del siste
ma representativo, por que el partido do
minante ha infringido la constitución del 
Estado preparando las elecciones durante 
siete meses, en cuyo tiempo ha estado 
votada la representación del país. 

Asegura que de esta manera á cualquier 
minoría le es fácil hacer unas elecciones 
en la que se obtenga por resultado una 
majoriade amigos. 

Censura cuanto se ha hecho de un mo
do anti-constitucional, y afirma que úni 
camente siguiéndose las prácticas que 
aconseja, se beneficia no á un partido po
lítico determinado, sino á los principios 
representativos, á las instituciones parla 
menta r ías , porlas quelas simpatías y amor 
délos conservadores no son menores que 
las del partido liberal dinást ico. 

Combate el caciquismo provincial, y di 
ce que el partido conservador respetó m u 
chas de las leyes de 1870 como medio con
veniente de estirparlo, si aquellas se apl i 
can debidamente. 

Entrando á combatir el acta de Hinojo
sa detalladamente cita varios de los aba
sos cometidos, entre ellos el de separar el 
juez siete concejales dentro del periodo 
electoral. 

Termina pidiendo sea desechado el dic-
támen de la comicion por considerar este 
proceder como el más justo. 

El Sr. Linares Rivas protesta de mu
chas de las afirmaciones y cargos del se
ñor Romero Robledo, y dice que teniendo 
la minoría conservadora su representación 
en la comisión de actas no eran posibles 
las injustas compensaciones y complacen
cias de que ha hablado el Sr. Romero Ro
bledo, aunque no sea más que por el pres
tigio del Parlamento, 

Rectifican los Sres. Linares Rivas y Ro
mero Robledo. 

El señor ministro de la G o b e r n a c i ó n se 
hace cargo de las consideraciones políticas 
hechas por el diputado conservador. 

Dice que las elecciones se han hecho con 
la mayoría de las corporaciones populares 
del tiempo de los conservadores y con las 
mismas listas electorales y comisiones del 
censo que aquellos tenían. 

Asegura que las costumbres progresan 
y cita en otros ejemplos la sensatez de la 
prensa que desde que se ha visto libre l le
na su misión de una manera culta y ad* 
mirable, siendo únicamentea lgunos de loa 
periódicos conservadores los que han d i 
rigido ataques censurables y punibles á 
las instituciones, demostrándose además 
con esto que no es cierto estévelada la l i 
bertad como dice el Sr. Romero Robledo. 

(Al retirarnos de la tribuna continúa el 
señor ministro de la Gobernación reba
tiendo todos los razonamientos del señor 
Romero Robledo, con elocuencia y gran 
copia de citns, dates y argumentos.) 

En la sesión de hoy han quedado pro
clamados los Sres. Moruve, Gómez Laser-
na, Lansal, Laserna López, Mataró, Laa y 
Rute y Pérez Seoane. 

En la Bolsa ha habido hoy bastante 
animación en las operaciones, y en todos 
los valores se notaba la misma tendencia 
de ayer á mejorar. 

Soba. 
DEL DIA 5 DE OCTUBRE. 

COTIZACION OFICIAL. 
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TEADüCCION D E 

CARMEN G. DEL CAMPO 

C o n t i n u a c i ó n . 

Pero cuando vió á los pajes avanzar h á -
cia la jóven y alejarla brutalmente, des
pués de oprimir sus delicadas muñeca-
para hacerla soltar el vestido de la prince
sa que ella retenia con una fuerza sobre
natural, avanzó á su vez diciendo con voz 
fuerte: 

—No toquéis á esa mujer; ya que los 
caballeros la abandonan, y los villanos la 
insultan, yo al raénos la defenderé contra 
ese estúpido y cobarde populacho que de 
fnuestra su valor persiguiendo á una jóven 
inocente y débil, como esos perros que 
Muerden á los niños y se arrastran por el 
suelo cuando ven un bastón. 

Raquel lanzó un grito de alegría al re
conocer á su amante, su rey, su señor, á 
•D. Pedro, la mitad de su alma. Era él, sus 
ojos le contemplaban con éstaxis; escucha
ba su voz con aquella emoción con que el 
fajero extraviado escucha el lejano sonido 
de las campanas de un monasterio. Era él 
que se levantaba para protejerla; pero no 
juendigo, miserable y casi desnudo; sino 
"ello, osado, cubierto con su armadura de 
guerra, con su espada al costado, y en todo 
el briUo de su majestad real. 

—Pedro,—murmuró con efusión; pero 

en voz tan baja, que por nadie fué aperci
bida. 

Daniel, que reconoció en él á s u compa
ñero del bosque de Larnae, quedó estupe
facto sin proferir una palabra. 

Empero el principe, ofen lido por la i n 
tervención estemporánea del rey en aque
llas circunstancias, le dijo secamente: 

—Me extraña, señor, que toméis públi
camente la defensa de una judía que ha 
insultado públicamente á mi esposa. 

—¡Insultado! — replicó D. Pedro con 
sonrisa desdeñosa. 

—Porque se ha quejado de ser rechaza
da como una criatura criminal é infame, 
de ser entregada ella, una mujer, á la jus
ticia feroz deesos truhanes; cuando la ú n i 
ca p.cusacion que se eleva contra ella, es 
haber olvidado colocar sobre sus vestidos 
esa señal deshonrosa, crimen enorme y 
digno de la cuerda en verdad. Ya se, que 
por benigna y singular tolerancia, vues
tros adictos permiten á los judíos respirar 
el mismo aire que los cristianos, y calen
tarse á los rayos del mismo sol. Empero 
yo amo 1H justicia, ya lo sabéis, y desearía 
que esos villanos no condenasen á esa mu
jer aún que sea judia, sin escucharla an
tes. 

El pálido semblante del príncipe se 
animó de ardientes colores, al ver aquel 
rey destronado, cuyas esperanzas podía 
destruir con una palabra, tomar un conti
nente tan altivo. Y aproximándose á él 
con impaciencia mal disimulada, díjole en 
voz baja: 

—Cesemos, os lo suplico, en esta discu
sión desagradable que debe disgustar á 
loa caballeros decididos á seguir vuestra 
causa y regocijar á vuestros enemigos. 

—Haced arrojar á esa turba de villanos 
de la iglesia, que esta judia sea conducida 
casa de vuestro senecal, y no tendré mas 
que dar gracias á mi leal aliado. 

El príucipe de Gales alzo los hombros. 
—Defendéis á esta judia con tanta pa

sión,—repuso,—que me hacéis creer lo 
que nos dijo D. Agust ín Gudiel de vues
tra amistad y s impat ías por esa raza de 
usureros y traficantes. 

— ¡Una raza de usureros!—repitió amar
gamente D. Pedro.—Con una sola palabra 
juzgáis y proscribís á todo un pueblo: á 
creeros, todos los hijos de Mcises poseen 
sórdidos corazones y sus manos están 
acostumbradas á la rapiña: el becerro de 
oro, sera siempre su Dios: y no sirven á 
los cristianos más que para robirlos, no 
siendo considerados por estos sino como 
perros rabiosos. Si yo protejo á esta judia, 
áun á riesgo de atraer sobre mí vuestra có
lera, es en recom pensa de haber hecho por 
m i lo que la más heroica y noble cristiana 
hubiese vacil do tal vez en hacer. Educa
da en su ódio á nuestra religfon, y sabien
do que sus hermanos querían sorprender
me y entregarme á D. Enrique, sintió tal 
horror por aquella cobarde aceion, que me 
reveló su traición, salvándome del peli
gro. Ella no podía com prender que el c r i 
men dejase de llamarse de ese modo, cuan
do era cometido contra un cristiano por 
individuos de su t r ibu. Tampoco me pre
gun tó á que Dios servia y adoraba, antes 
de salvarme esponiendo su vida:. escuchó 
solo el leal instinto de su corazón obede
ciendo aquella voz interior,y sinembargo, 
desde su nacimiento había vivido encer
rada en su casa de la judería de Sevilla 
como una monja en su celda,noconocien-

do del mundo más que los ódios que los 
de su raza inculcaban en su alma. 

—¡Ah! ya comprendo por qué extendéis 
sobre su cabeza como un escudo la espada 
que yo os he devuelto, D. Pedro,—dijo el 
principo Negro con acento sarcástico.— 
Esta judia es la hija de Samuel Ben-levi, 
de cuya maravillosa hermosura hemos 
oído hablar; solo que yo creia habíais re
compensado suheroismo con vuestro amor 
puesto que la nombrásteis vuestra favori
ta y la reina de vuestro alcázar. 

D. Pedro tembló; sus lábios se tornaron 
blancos por el esfuerzo que debió hacer 
para comprimir su dolor, y no contestar 
con altivez á aquella irónica provocación. 
Insultar aquel puro amor que le inspiraba 
Raquel, sin que pudiese ser castigado el 
insulto, era arrojarle un guante al rostro 
sabiendo que no podía recojerle. Empero 
pensó un momento en la sonrisa que apa
recería en los labios del bastardo al saber 
aquella escena terr ible, y encontró la 
fuerza de voluntad necesaria para contes
tar con frialdad: 

—Príncipe de Gales: os equivocáis si 
creéis que el proscripto, el mendigo, el 
fugitivo D. Pedro, desvanecido por el br i 
l lo de esas armaduras y banderas, ha ol 
vidado que lleváis su corona suspendida 
en la punta de vuestra lanza y espada de 
combate. No es la pasión la que me anima 
y habla por mis lábios D. Agust ín Gudiel, 
os ha dicho la verdad. Amé á la hija de 
Samuel; pero ella hizo traición á mi cari
ño y entre los dos todo ha terminado; 
más amo la justicia antes que todo, y 
seria indigno de mi vengarme hoy con 
bajeza; puesto que al volverla á encontrar 
la veo perseguida por esos villanos idiotas, 

rechazada por esta hermosa y generosa 
princesa no encontrando más que corazo-
nez frios é indiferentes ú hcstiles, sola y 
sin ayuda, yo la defiendo. Ella me abando
nó en un dia desgraciado y maldito, mas 
yo , en pago, quiero protegerla y am
pararla. 

Raquel fijó sus hermosos ojos en D. Pe
dro con ternura; era siempre el mismo co
razón noble, generoso y decidido; él había 
podido creer en su traición, dudar de su 
cariño. ¡Oh! ¡Cuán mal la conocía! 

En la iglesia un sordo rumor circulaba 
entre los caballeros; estaban irritados por 
la inopinada conducta del rey de Castilla. 
Uno de ellos, sir John Chandes, después 
de consultar en voz baja á s u s compañeros 
avanzó hácia el príncipe de Gales, d i 
ciendo: 

—Monseñor, este escándalo se prolonga 
demasiado ; ninguno de vuestros leales 
servidores está dispuesto á sacrificar su 
vida y la de sus vasallos por el amante de 
una judia. Si D. Pedro persiste en su cu l 
pable pasión, nos creemos libres del jura
mento que tenemos prestado de ayudarle 
en sa empresa. 

Eduardo tomó una firme resolución. 
—Ya habéis escuchado al más ilustre de 

mis servidores y más decidido de vuestros 
defensores,—dijo al rey con vivacidad.— 
Llevad cuidado con extinguir el ardor que 
anima á los caballeros que han abrazado 
vuestra causa; no sacrifiquéis el interés de 
vuestro trono al capricho de un amor i n 
sensato. 

(Continuará) . 
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el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las pr inci
pales l ibrerías y en la Administración de la GACETA U N I V E R S A L . 

i m i T O S ! COLEADO! 
V I S I T A S D E C O N F I A N Z A 

Á LA 

EXPOSICION DE BELLAS ARTES 
Este interesante libro que acaba de publicarse se vende al precio de 

dos reales en esta Adminis t ración y en las principales l ibrerías. 
Los pedidos que se hagan de provincia, se servirán siempre que se 

acompañe al precio del libro 55 c é n t i m o s de peseta para certificarlo. 

ÚNICO Y VERDADERO 

EL ZARAGOZANO 
C A L E N D A R I O P A R A 1 8 8 2 . 

D E 

De venta por mayor y menor en el antiguo y acreditado Almacén 
de papel de la viuda é hijos de Fernandez Iglesias, 

31, CONCEPCION JERÓNlItlA, 31. 
Millar , en octavo encuadernados . . . 130 
Ciento, en i d . id 14 
Veinticinco, en i d . id 4 
Para cartera en i d . mil lar 120 
Idem i d . en i d . ciento 13 

31 , — CONCEPCION JERONIMA , — 31. 

CUCHILLOS DE ÜNÁ SOLA PIEZA 
Los e t e r n o » á 4 ra ; t omando por med ia docena á 22 ra . Se ga ran t i za au buena 

calidad. 
Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

CHOCOLATES, TÉS Y CAFÉS 

20MPANIA i P ü i COLONIAL 
Mayor, 18 y 20. Montora, 8. 

CARLOS PRAST 
PROVEEDOR DÉ LA REAL CASA 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento ha l l a rá el público un com

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entre los m á s renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolarao, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Ghartreuse legitimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron, Cacao á la va i 
nilla, Aniseta de Burdeos, OIdtom Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle-
nas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevalé, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n 
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon , Genova y Bologne. 

Estanuo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los ar t ículos que ae expenden en mi establecimiento. 

L A S C O L O N I A S A R E N A L 8 

Encargada de recibir nuestros anuncios 

Agencia Escamea, Preciados, 35, Madrid 

RECOMENDAMOS i 
el nuevo c o r s é - f a j a mode-

k A 6 A 6 A t f ^P*™ 8)ljettar / • disn?.i-
9XÍWW!7¡&' nu!r e' v i e u t r e é i m p e d i r 

toda clase da dolenc ias . 
Idem Princesa, l a r g o , 

para v e s t i r con e leganc ia . 
Es s in d i s p u t a el de me

j o r forma que se conoce 
en E s p a ñ a y en el e x t r a n 
j e r o . 

Estos c o r s é s ñ a u obtenido el p r emio en 
la E x p o s i c i ó n u n i v e r s a l de Par is . 

Mayor , 56, Josefa M a r t í n e z , proveedora 
de l a Real Casa. 

DE 
V A P O R E S ESPAÑOLES 

de 

OLÁ.NO, I A R R I N A Q A . Y C O M P A Ñ I A . 

In fo rmes ; D . M . A . A m u s á t e g u i , en C á 
diz .—Sres . Olano, L a r r i n a g a y C / . M e r 
ced . 18, Barce lona , 

M a d r i d , Lope de V e g a , 23 y 25. 

SE C E D E N H A B I T A C i n ^ 
l u j o y comodidades 0 N E s CQÍÍ 

L o b o . 15, p r i n c i p a l 

COLFGiO ü E ^ i m ^ i f e 
Seceum especial de Pr imeP„ t ü ¿ . 

para m g r e s a r en l a B e g u n l ^ ^ 3 ^ ^ 

BU E N LUSTRETÍTEJ^T^T-^-
planchado P«rfeUonadoRC0^L0R Y 

na, u n rea l hoja. on la azulj. 
Con este preparado se o b t , - « ^ 

estas ventajas que se indicar^,tod^ 
. L o s T i ro leses , Atocha 2T Kbese-
I '• 1 • j u c a i nuev0 

1 SE V E 1 E \ 
v e i n t e l ib ros que cont ienen u n » „ i 
de Reales ó r d e n e s publicadas ^ i01011 
n i s t e r i o de l a Guer ra desde J ' 61 Mi-
a l 1880. ae el 1843 

Paseo de San Vicen te 12 • . 
u ie rda . ' ^ P a i p a i iz. 

A C A D E M I A 
PARA CARRERAS CIVILES Y MILITARES 

San Bernardo, 41, Madrid. 

GRATIS 
Se cura en e l acto el do lo r de muelas á 

los pobres con e l agua de Santo D o m i n g o . 
D e p ó s i t o cen t r a l : T e t u a n , 11 , bajo. 

MÁ Q U I N A S P O R T A T I L E S P A R A H A -
cer toda clase de helados s in n ieve , 

i desde dos duros á t r e i n t a . Despacho: 
I F u e n c a r r a l , 31. D e p ó s i t o donde se hacen 

experiencias de T á 9 y de 4 á 5: C i d , 5, 
bajo. 

CU B I E R T O S D E M E T A L B L A N C O G A -
rant izados: p u d i é n d o s e l i m a r s i sa de

sea á l a v i s t a de l comprador . Precios fijos 
y e c o n ó m i c o s , á 12,14 y 24 rs . L o s hay de 
m e t a l i n g l e s que no se v u e l v e n dorados, 
á 4 y 6 ra . 

Los Tiroleses.—Atocha, 87 
frente al ministerio de Fomento 

L A NIÑEZ 
REVfSTA DE EDUCACION Y RECREO 

Se p u b l i c a los dias 5, 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con bo
n i t o s grabados . 

PRECIO DB SÜSCKICION: 
M a d r i d : 40 rs . a l a ñ o , 22 semestre y 12 

t r i m e s t r e . 
P rov inc i a s : 50 a l aSo. 28 semestre y 16 

t r i m e s t r e . 
A d m i n i s t r a c i ó n : M e s ó n de Paredes, 17, 

p r i n c i p a l , M a d r i d . 

OB J E T O S M I L Y C A P R I C H O S O S SE 
acaban de rec ib i r en los Tiroleses , pro-

f iios para hacer regalos ; precios Como todo 
o de esta casa, e s o n ó m i c o s . 

Atocha, 21.—Los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

q u i e rda . 

L A V E N E C Í A N A ^ 
A d m i r a b l e p r e p a r a c i ó n 8in „• 

v a l para t eBi r ias^antíT.» r i ' 
o l caLlloyla bar la^ror9 
ce las impor tan tes v«nu,a3 
Rmentes: 1 • Quedar teñidoJ el o, 
be l lo y la barba t a n luéo-o I a" 

se seca; es decir , en e l brev* t i l mo 
tres cuar tos de hora . 
do por espacio d* dos meses Y a ' íj " 
necesario á n t e s l a v a r ó d e s e n r r a s a r a i 8 8 1 " 
be l lo y no d a ñ a r lo más m í n i ^ ca-

Puntos de ven t a en provineias . / n 1-
te., cal le de Salamanca. 5; A man'» 8" 
mercio de D Juan Peoino; SÚ-ÍÍOB A 
a u e r í a y p e r f u m e r í a de D. S a n W o tt" 
de E s p o l ó n , 44; Badajoz, D JSÓS 
R o d r í g u e z cal le de San Juan B i S ^ 0 
mercio d e d o ñ a Ramona Jauregui- Cor, '^! ' 
F l o r i d a . 2 5 ; Car t agena , s e ñ o eS S 
hermanos; F e r r o l , Real \tl 
Granada , ca l le de San Sebastia^n 7 ^ 
c í a . P r í n c i p e Al fooso , S I ; La Dalia "S" 
i d . . I b ; Bazar Veneciano; M á l a g a , calle 
de Granada , 2 y 4; Pamplona. Calcetl 
ros. 1; Santander . Blanca 10, guanter : 
S e v i l l a , Sierpes 60; V a l l a d o i i 
San Francisco, 15; Bajada de San Fran 
cisco, 3 y 4; Va lenc ia , calle de San Vf 
cente. 22; Ta fa l l a , calle de la C o m p ^ 
13; g i u d a d - R e a l . comercio de D. Franck 
co Caba; Berja , D . C r i s t ó b a l López En-
d s o ; San Sebas t ian , San J e r ó n i m o 14-
C á d i z , Ba lua r t e y San Francisco 3- Zara
g o z a , Coso. 33. fa rmacia ; Al icante Ma-
y o r . 18; Oviedo , ca l le de l Sol . 1; Toledo 
d r o g - i e n a y p e r f u m e i í a de D, D o m i n a 
F r u t o s . 8 

Los pedidos a l pormayor , depós i to en 
M a d n d , cal le Mayor , 56, comercio de SÍ-
das y f á b r i c a de c o r s é s de Josefa Mar t ínez 
proveedora de l a Real Casa. 

Precios, 12. 24 y 36 r s . fraseo en toda 
E s p a ñ a . Grandes descuentos a l porma
y o r . 

LO P R I M E R O E N U N A C A S A ES LA, 
flconomia. Con e l y a ventajosamente 

conocido sa lva tubos se e v i t a que se rom
pan los tubos , obteniendo una g ran eco
n o m í a pues es g rande e l consumo que de 
este a r t í c u l o se hace, 

A 2 rs . e l sa lva tubos . 
A t o c h a , 27. loca l nuevo de Los Ti ro-

CHOCOLATES 
DB 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

ÜEDALLA DE ORO 
E N L A EXPOSICION D E P A R I S D E 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
S « vende en loa establecimientos m á s impor t an t e s de E s p a ñ a y 

que no l o confundan con otros, e x i g i r l a verdadera marca y nombre . 
á fin de 

G A C E T A U N I V E R S A L 
MODO DE ADQUIRIR DA SUSCRICION 

de seHoŝ de frlnquir^ ^ ^ Administracion5 en P^ncias , por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares 6 por medio 
Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Jimpresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 

í A fí̂ NTriT9Tn?J ^l?8 i m m m üm' I t ó teSta fecha' hf^n ,SUS ovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 
LA OÜNí ESION DE UN HIJO DEL SIGLO. E l mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 

A D M I N I S T R A C I O N . R E I N A , 8, B A J O 


